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Guando quiere, Behavente acierta, 
Y  ai acertar;'agranda, su personalidad 
de dramaturgo excepcional,, sin ri
val ■ ntre los autores contemporáneos. 
Acierto es «Por. las -nubes»,' estrenada 
«noche en el Urquiza por la com
pañía •Pmp-ThuálMer. Uno de sus mejo
ras, de sus más bellos aciertos. Toda 

. la obra, deá principio al fin, es una ma
ravilla de observación, de sátira, de 
naturalidad dse lenguaje. Imp-.sib.e pe
dir nada más mal, más ajustado á la 
verdad, qué el amhiepk ¿M ; priarr 
apto; dte la coim̂ dm — ambiente d-e — 
oíase media española, qu* es la dase 
media de todas partes — ni nada ' irás 
hermoso, ni más brigina!, ni más in- 

v  tenso que el diálogo que en el segundo 
se produce entre el protagonista y 
su amada, y que remata, ep una ex
plosión de pensara sen los altos, de imá
genes soberbias, de sentencias dé una 
fuerza y lógica incontoastabíes, el pro
blema que se piantea en la obra. Algo 
así como una cascada magnífica de 
ideas" de agudezas, de ironías sutiles,, 
de amargas reflexiones — todo lo que 
a agita, y bulle, y hierve en un oeré 
bro joven, sujeto á viejas rutinas y á 
oariftos • dolorosos, y ansioso de volar, 
de ir muy lejos, de conocer la váda, de 
comprenderla, de conquistarla y amar
la — es, en resúmen, «Por las mjbes». 
Un soberbio monumento con asunto de 
apariencia trivial: una luminosa pers
pectiva tendida sobre tiempos pretéri
tos y presentes, tristes y angustiosos. 
«Hay algo más sagrado que un sepul
cro: una cuna! Hay algo más grande 
que el pasado: eí porvenir!» — excla
ma el autor por intermedio de uno de 
sus personajes, el médico Don Hilario 
— que viene á -ser á la obra de Bena- 
vente lo que ciertas figuras á las co
medias de Augier, Pumas (hijo) y 
S cribe: el portavoz de las ideas del 
comediógrafo. Y para -sostener esa té- 
sis, para proclamarla con hechos, para 
inculcarla en el espíritu de las madres 
ancianas, ten las patrias viejas, que al 
ansia d¡e expansión de sus hijos llaman 
ingratitud, y al deseo de ser hombres, 
de hacerse dignos de la felicidad, lo
cura, crea y mueve una serie de per
sonajes interesantes en un medio-am- 

• bienio perfectamente humano, y extrae 
sus más íntimos pensares, y muestra 
sus más íntimas ambiciones, que no 
Penen otro norte que la de ocultar la 
miseria vergonzante en que viven ba
jo la ridicula apariencia de un bienes
tar «ilusorio. Mal de todos los tiempos y

de todas las sociedades. «Médtena so
cia l— dice el protagonista — m¡«s m> 
semble que todas las miserias». Casé 
triste y poco higiénica, pero cursis 
exterioridades, que sin dar á aquella 
más salud y ategria, la hacen ser más 
costosa!... Cuadro de desdichas, de 
estrecheces, de prejuicios rancios, que 
Benayébte ha trazado con mano maes
tra eo el lienzo de sa comedia, y que ¡ 
deja, en ei espíritu del espectador una' 
fuerte impresión de pena ¿davizada por 
.^ .rá faga  de fé, de prciunda. fé en la 
juventud.'y m .el porvenir;'Y ai 'eludió: 
presentado din brasquédadj sin gu'pcs 
•violentos' de color, sin arideces ni con
trastes rebuscados. Un trozo de reali
dad por escenario, y sobre él las figu
ras que han de crear y solucionar el 
proceso -lógicamente. ¿Qué e n  ciertas 
ocasiones los diálogos se prolongan y 
adquieren contornos de declamación? 
Cierto, Pero esto es pasajero, y se ol
vida, y el vigor déla pintura, la gran
deza die -la ironía, la exactitud d¡e la ob
servación, las sutilezas diel alma, Tas 
delicadezas dol sarcasmo, la belleza del 
pensanrento, la .intensidad de las sto 
tuaóianes — algunas de una dramaticé 
dad enorme por lo sobrias y rápidas /—■ 
se apoderan con tal fuerza del cerebro 
y de los nervios del espectador que di
fícilmente echa do ver el táempo 
que el autor emplea en desarrollar tai 
tésis ó sostener con puntales dé dia-j 
láctica tal para4 oja. Una obra perfecta,- 
admirable, que entretiene y enseña, 
que'procura altos goces estéticos y -des
pierta hondas preocupaciones sociales. 
Perfecta y admirable, sá, aún cuando 
se descubra cierta falsedad en el ca
rácter dá protagonista, qüe de su tá- 
midez y apatía, de su escasez de mús
culo y de su faóta de voluntad, hace de 
improviso una energía que todo ío 
arrolla, que todo lo vence, el amor á 
la mujer como el amor á la -madre, el 
amor á la cas-a y á las comodidades, 
como á Jas apariencias establecidas y 
consagradas por la tradición. -De niño 
se convierte en varón, de objeto in
útil en hombre, en el verdadero Hom
bre para ta Humanidau. . . La belleza 
del símbolo perdona la rapidez de la 
transición, como -la opulencia del con
cepto la lentitud de ciertas escenas. Es
cenas y conceptos que, justicia es de
clararlo, encuentran en la fPimo, Thui- 
Uier, Llano, Díaz, la Garó, la Bru y de
más compañeros de ’abor intérpretes 
de talento y de voluntad decidida...

Teógenes.


